




















Estandartes 



Los Estandartes 

En el corazón de la romería de Zapopan, los estandartes se 

alzan como emblemas que cuentan historias, honran 

tradiciones y reflejan la identidad de los grupos de danzantes. 

Estos elementos no son meros adornos, sino portadores de un 

profundo simbolismo que conecta a las comunidades con su 

pasado, su fe y su compromiso cultural. 

Cada estandarte es una obra de arte que sintetiza la riqueza 

de la devoción y la creatividad. Los colores vibrantes, las 

imágenes religiosas y los diseños detallados evidencian el 

esmero con el que cada grupo los elabora, representando no 

solo su identidad, sino también su historia y valores. Entre 

ellos, se destacan imágenes de la Virgen de Guadalupe, santos 

patronos y figuras religiosas, reforzando el carácter espiritual 

de la romería. 

Portar un estandarte no es solo un honor, sino también una 

responsabilidad. A menudo llevado por los líderes de los 

grupos, este símbolo guía a los danzantes a través del 

recorrido, marcando su presencia y su unión como colectivo. 



Los estandartes no solo identifican a los grupos, sino que 

también comunican mensajes de fe , esperanza y 

perseverancia, pilares fundamentales de esta tradición. 

La diversidad de estandartes en la romería refleja la 

pluralidad cultural y artística de los participantes. Algunos 

muestran elaborados bordados con hilos dorados, mientras 

que otros optan por pinturas detalladas o aplicaciones textiles 

que resaltan figuras y paisajes. Esta diversidad enriquece la 

procesión, ofreciendo un panorama visual de la riqueza 

cultural de cada comunidad. 

Más allá de su dimensión estética, los estandartes son 

testimonios vivos de una herencia que trasciende 

generaciones. Muchos grupos los conservan durante décadas, 

pasando el legado de generación en generación. Cada 

reparación, cada añadido a un estandarte, cuenta una nueva 

historia, consolidando su lugar como crónicas visuales de la 

vida de las comunidades. 

Durante la romería, los estandartes se convierten en puntos 

de referencia tanto para los danzantes como para los 



espectadores. Son faros que guían y conectan, evocando 

emociones y fortaleciendo el vínculo entre el presente y el 

pasado. Su presencia eleva el espíritu de la celebración, 

recordando a todos la importancia de la unidad y el respeto 

por las tradiciones. 

En muchos casos, los estandartes son también herramientas 

pedagógicas. Los más jóvenes aprenden a través de ellos los 

valores y narrativas de su grupo, reforzando su sentido de 

pertenencia. Esta transmisión de conocimientos asegura la 

continuidad de las tradiciones, preservando el alma de la 

romería para futuras generaciones. 

La preparación de un estandarte para la romería es un acto 

colectivo que involucra tanto a artistas como a miembros de la 

comunidad. Este proceso, que puede tomar meses, refleja el 

compromiso de los grupos con su fe y su cultura. Desde la 

selección de materiales hasta los últimos detalles, cada paso es 

una declaración de amor y respeto por la tradición. 

Los estandartes también tienen un rol unificador. Durante 

la romería, los diferentes grupos convergen, y sus estandartes, 



al ondear al unísono, simbolizan la convivencia pacífica y el 

respeto mutuo entre comunidades. Este momento de unión 

refuerza el propósito espiritual y cultural de la celebración. 

No se puede ignorar el impacto visual de los estandartes en 

la procesión. Su altura, colores y movimientos al ritmo de la 

música y las danzas crean un espectáculo que cautiva a todos 

los presentes. Son, en muchos sentidos, el alma visual de la 

romería, recordándonos el poder del arte y la fe para inspirar 

y conmover. 

A medida que los grupos avanzan, los estandartes lideran 

el camino, representando la fuerza y la resiliencia de las 

comunidades. En ellos se refleja no solo la fe, sino también la 

capacidad humana de crear belleza a partir de la devoción. 

Son testimonios de la conexión entre lo divino y lo terrenal, 

entre lo individual y lo colectivo. 

En esencia, los estandartes son mucho más que objetos 

decorativos. Son símbolos vivos que encapsulan la esencia de 

la romería de Zapopan. A través de ellos, los grupos de 

danzantes transmiten mensajes de orgullo, espiritualidad y 



pertenencia, fortaleciendo el legado cultural que define a esta 

celebración única. 

Los estandartes no solo marcan el ritmo de la romería, sino 

que también unen a quienes participan en ella. Son 

recordatorios de que la fe, la tradición y la creatividad son 

fuerzas que nos conectan con nuestra esencia más profunda, 

invitándonos a caminar juntos hacia un futuro lleno de 

esperanza y unión. 























La romería 



La romería 

Cada año, millones de personas se congregan para 

acompañar a la Virgen de Zapopan en su recorrido, en un acto 

que trasciende lo espiritual y se convierte en una celebración 

de identidad y diversidad cultural. Este capítulo explora la 

riqueza de los grupos que participan en esta festividad, desde 

los danzantes tradicionales hasta las bandas de música, los 

jinetes y los peregrinos. 

La romería comienza con una procesión llena de vida y 

color, donde los grupos de danzantes desempeñan un papel 

protagónico. Sus movimientos rítmicos, acompañados por el 

sonido de tambores y cascabeles, evocan la conexión con la 

tierra y las raíces indígenas. Cada danza es una ofrenda, un 

acto de devoción y una forma de preservar la herencia cultural 

que ha pasado de generación en generación. 

Los estandartes que portan los grupos son mucho más que 

simples identificadores; son símbolos que narran historias. 

Cada uno está cuidadosamente diseñado con imágenes 

religiosas, colores representativos y nombres que rinden 



homenaje a sus comunidades de origen. Estos estandartes 

reflejan el compromiso de los participantes por mantener 

vivas sus tradiciones y su fe. 

Además de los danzantes, las bandas de música aportan un 

aire festivo a la romería. Con trompetas, tambores y cornetas, 

interpretan melodías que acompañan el paso de la Virgen y 

animan a los peregrinos. Estas bandas son un testimonio de la 

creatividad y el talento musical de las comunidades que 

participan. 

Otra figura destacada son los jinetes, quienes representan el 

vínculo con las tradiciones rurales de la región. Montados en 

caballos adornados, desfilan con orgullo, simbolizando la 

conexión entre el campo y la ciudad, y el papel central que la 

Virgen de Zapopan juega en la vida de todos. 

Por supuesto, los peregrinos son el alma de la romería. 

Algunos caminan descalzos como acto de penitencia, otros 

llevan cruces de madera como símbolo de sacrificio y 

devoción. Sus rostros reflejan el esfuerzo y la esperanza, 



recordándonos que la romería no solo es una tradición, sino 

también un espacio de renovación espiritual. 

La procesión es un mosaico de generaciones, donde niños, 

jóvenes y adultos mayores caminan juntos. Los niños suelen 

participar con entusiasmo, portando pequeños estandartes o 

vestidos con trajes típicos, aprendiendo desde temprana edad 

el valor de esta tradición. Los adultos mayores, por su parte, 

aportan sabiduría y experiencia, transmitiendo las historias 

que dan vida a la romería. 

Un elemento visualmente impactante son las ofrendas 

florales y los arcos decorados que enmarcan a la Virgen 

durante su recorrido. Estas estructuras son elaboradas con 

flores frescas y simbolizan pureza y renovación, conectando lo 

espiritual con lo natural. 

El papel de las comunidades religiosas también es esencial 

en la organización de la romería. Grupos de mujeres y 

hombres, vestidos con uniformes que reflejan su compromiso, 

coordinan a los participantes, organizan misas y distribuyen 

alimentos a los peregrinos. Su dedicación es un recordatorio 



de que la fe se vive no solo en el ritual, sino también en el 

servicio a los demás. 

Por la noche, el ambiente adquiere un tono solemne y 

mágico. Las luces de las veladoras y las antorchas iluminan el 

camino, creando un espectáculo visual que inspira 

recogimiento y reflexión. En este momento, la romería se 

convierte en un acto profundamente íntimo, donde cada 

participante encuentra un espacio para la oración y el 

agradecimiento. 

Este capítulo no solo celebra la diversidad de los grupos 

participantes, sino también la manera en que cada uno de ellos 

contribuye a la riqueza de la romería. A través de sus danzas, 

música, ofrendas y sacrificios, todos se unen en un propósito 

común: honrar a la Virgen de Zapopan y fortalecer los lazos 

que unen a sus comunidades. 

En el corazón de esta celebración está la Virgen, símbolo de 

esperanza, guía y protección. Su presencia en la romería es un 

recordatorio de la capacidad del ser humano para encontrar 



consuelo y fortaleza en la fe, incluso en los momentos más 

desafiantes. 

La romería de Zapopan es mucho más que un evento 

anual; es un legado que continúa inspirando a generaciones. A 

través de las historias de los participantes, los colores de los 

estandartes y los sonidos de las bandas, este capítulo busca 

capturar la esencia de una tradición que une corazones y 

trasciende fronteras. 



























Las danzas 



Las danzas 

La romería de Zapopan, una de las festividades religiosas y 

culturales más significativas de México, no solo destaca por su 

devoción y tradición, sino también por la riqueza de 

expresiones artísticas que convergen en sus calles. Entre estas, 

las danzas aztecas y apaches ocupan un lugar especial, 

representando una fusión única de espiritualidad, historia y 

colorido que conecta el pasado con el presente. 

Los grupos de danzantes aztecas, ataviados con 

impresionantes penachos de plumas multicolores, transmiten 

la fuerza y el simbolismo de la cultura prehispánica. Sus 

movimientos rítmicos, acompañados por tambores y 

caracoles, evocan rituales ancestrales que enaltecen la 

conexión entre el ser humano y lo divino. Estas danzas, llenas 

de energía y precisión, son una muestra de resistencia cultural 

y un tributo a las raíces indígenas de México. 

Por otro lado, las danzas apaches, influenciadas por las 

tradiciones del norte del continente, añaden una dimensión 

distintiva a la romería. Sus vestuarios, adornados con flecos, 



cuentas y motivos naturales, junto con sus movimientos 

coordinados, relatan historias de comunidad y respeto por la 

naturaleza. Estas representaciones son un recordatorio de la 

diversidad cultural que enriquece el evento. 

Cada grupo de danzantes tiene un propósito específico en 

la romería, ya sea acompañar a la Virgen de Zapopan en su 

trayecto o realizar una ofrenda simbólica. En su andar, los 

danzantes se convierten en guardianes del legado cultural, 

portando mensajes de fe, identidad y unidad. El sonido de los 

tambores y los cascabeles en los pies de los danzantes crea una 

atmósfera vibrante que envuelve a los espectadores en una 

experiencia sensorial única. 

La coreografía de las danzas no es improvisada; cada paso 

y giro tiene un significado profundo. Los líderes de los 

grupos, generalmente experimentados danzantes, se encargan 

de mantener la armonía y la dirección durante las 

presentaciones. Este liderazgo asegura que los valores de 

disciplina y respeto, pilares de estas tradiciones, sean 

transmitidos a las nuevas generaciones. 



La participación de mujeres y niños en estos grupos resalta 

la naturaleza inclusiva de estas danzas. Las mujeres, con su 

gracia y fortaleza, portan trajes elaborados que reflejan una 

combinación de elementos históricos y contemporáneos. Los 

niños, por su parte, simbolizan la continuidad de la tradición, 

aprendiendo desde temprana edad el significado de las 

danzas y su importancia en el contexto de la romería. 

Además del aspecto visual, el significado espiritual de las 

danzas es fundamental. Cada movimiento es una plegaria, 

cada golpe de tambor un llamado a las fuerzas superiores. Los 

danzantes se preparan con semanas de anticipación, tanto 

física como espiritualmente, para estar en sintonía con el 

propósito de la romería. 

Los escenarios de estas danzas varían a lo largo del 

recorrido de la Virgen. Desde plazas y calles principales hasta 

pequeños altares improvisados, cada espacio se transforma en 

un escenario sagrado donde las tradiciones cobran vida. La 

interacción con el público también es crucial, ya que los 



espectadores no solo observan, sino que también se sienten 

parte de esta manifestación cultural. 

El papel de los artesanos que elaboran los vestuarios y 

accesorios es igualmente vital. Cada pieza, desde los penachos 

hasta los instrumentos musicales, es creada con dedicación y 

maestría, reflejando un profundo conocimiento de los 

símbolos y materiales. Estas creaciones no solo son obras de 

arte, sino también portadoras de historias y significados. 

La romería de Zapopan se convierte así en un espacio de 

encuentro entre lo sagrado y lo cultural, donde las danzas 

aztecas y apaches destacan como expresiones vivas de la 

diversidad y riqueza de México. Estas danzas no solo celebran 

la fe, sino también la resistencia y adaptabilidad de las 

tradiciones a lo largo del tiempo. 

En cada paso y cada golpe de tambor, los danzantes 

reafirman su identidad y su compromiso con la memoria 

colectiva. La romería, más que un evento, es un puente entre 

generaciones, un recordatorio de que las raíces culturales son 

una fuente inagotable de fortaleza y orgullo. 



Las imágenes que acompañan este capítulo capturan la 

esencia de estas danzas, mostrando la intensidad de los 

colores, la energía de los movimientos y la profundidad de los 

significados. Al observarlas, se puede sentir el latido de la 

tradición y la conexión con un legado que trasciende fronteras 

y tiempos. 


